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-t or conducto fidedigno hernos* tenido noticias d e 
la división volante de R i e g o ¿ hasta 27 del mes 
próximo pasado $ noticias aunque no de oficio c a ­
s i tan autenticas como si tuviesen este carácter. 

Sal idos de V e g e r estos valientes i 3e encürm^ 
naron hacia san R o q u e , á donde l legaron ef 15 &%V 
mismo mes. U n a corta fuerza que en a q u d püH'-
to había se retiró baxo los cañones de la línea 
inglesa frontera á G i b r a l t a r . E l sistema de perfec­
ta neutralidad que sigue e l gobierno >tfe ¿Ngüella' p la­
z a no permitía que se les atacase ^Sn d i c h o ' j k m t o . 

E n seguida se dirigió nuestra coltma á M á ­
laga. E l 1? fue atacada su retaguardia por e l ge­
neral O - D o n e l l , que iba en su seguimiento. E q u i ­
vocadamente anunciamos en nuestro número 11 q u e 
la acción de que este general d i o parte \ pintán­
d o l a como una v i c t o r i a , fue solo con doscientos 
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extraviados. Alcanzó efectivamente el héroe de Cas- • 
talla á R i e g o : hubo entre su vanguaPfiia y núes- I 
tra retaguardia algún tiroteo que. terminó en seguir, 
ios nuestros su march^ sin ser molestados. T u y i - » 
mos que sentir la pérdida de l teniente de cazado- * 
res de Sevi l la D o n F . T i r a o , pr imera víctima en- i 
tre la o f i c i a l i d a d , á quien cupo en suerte moriros. * 
p o r la Ubertad de su patria. H u b o también p o r 
m i e s t r a ^ p a r W f l r i ^ o l d a d o muerto , que O-Donnel í 
multiplicó hasta ciento , tal vez en un vuelo de 
su fogosa fantasía. A l g u n o que otro soldado que 
rendido hubo de quedarse a t r á s , proporcionó á 
O - D o n n e l l que pudiese lucir su v a l o r contando 
hifco ; prisioneros. ^Treinta supone este generar~que 
cayeron en su. poder-, pero sin que nos atrevamos 
á asegurar qual fue efectivamente el n ú m e r o , po­
demos afirmar que fueron menos. Bastaron c o n to­
d o para $ue el bárbaro xefe pudiese extremarse 
<f§ñ ellofr, maltratándolos desapiadadamente. N o lo 
extrajña^os: como cobarde es c r u e l , y.:ademas su 
nombre: declara que no c ircula por sus venas san­
gre española.., .sino la de un m e r c e n a r i o , de un 
hombre sin patria. 

Después ,de esta, acción el b izarro R i e g o se 
presentó delante de Málaga . Salió á disputarle la 
entrada de la c i u d a d su gobernador C a r o , con e l 
pr imer batallón de Valenc ia de l ínea, y algunos / 
pocos soldados de otros cuerpos , entre ellos una ; 

corta fuerza de caballería. L a resistencia fue po­
c a , y sin pérdida ocuparon á M á l a g a las armas 
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nacionales*. E l enemigo padeció algo : Fue herido 
y quedó en nuestro poder un oficial hijo del co­
ronel Ozaeta , que mandaba el regimiento de V a ­
lencia. Este jéven fue asistido con el m a y o r es­
mero , y tratado ¿como tratan; los buenos y los v a -

• iieutes á un enemigo desgraciado. L a esposa de l 
• ^gobernador C a r o , á la quai en su fuga dexó" atrás 

su marido , fue mirada con el respeto que mejre-
ce su sexo y su clase : púsoseia uña." guardia de~ 
honor para evitar qualquiera descomedimiento con­
tra su persona. 

E l vecindario de M á l a g a recibió á las tropas 
' ^ i d ^ j ^ x j r c i t o nacional como á hermanos y . l i b e r t a ­

dores : con vivas repetidos , con iluminación v o ­
luntaria , con todas las muestras posibles de adhe­
sión á la justa causa que estos patriotas armados 
defienden y sustentan. E n los cafees y fondas y 
tiendas hallaban nuestros oficiales y soldados p a ­
gado quanto pedían. T a l es* la generosidad y p a ­
triotismo del pueblo Malagueño. Q u a n d o los escla­
vos que malamente se apellidan R e a l i s t a s , h a l l a ­
ren en población alguna igual rec ibimiento, enton­
ces podrán decir que el pueblo Español ama l a 
servidumbre , y se deleita en ser infeliz. 

A l siguiente dia como á cosa de las tres de la 
tarde se presentó delante de la c iudad el general 
O - D o n n e l l , resuelto a l parecer á pelear dentro de 
las calles. L o s cabildos eclesiástico y secular se 
r e u n i e r o n , y enviaron una diputación á este xefe, 
suplicándole no hiciese padecer aquella población^ 



p e r o ' é l despreció r su•' propuesta. E n t r a r o n en la 
c i u d a d las tropas de la tiranía : sesenta hombres 
penetraron hasta la casa d e l comandante R i e g o : 
la guardia de este , compuesta de doce soldados, 
los hizo retroceder 1 y ponerse en h u i d a , matándo­
les a l g u n o s , sin que muriese de los nuestros mas 
que el que estaba de centinela. Hízose general la a c 
c i o n e l h é r o e de Castal ia h u y ó , como acostum­

b r a eh PoSa^aCSotf y a sea contra p r o p i o s , ya con­
tra extraños. O c h o heridos y un muerto fue nuesí-
t r a p é r d i d a : la d e l enemigo muy d e s p r o p o r c i o n a ­
da se calculó en mas de doscientos hombres. N o 
es de a d m i r a r esta desproporción si se ajygfljjp-^í^ 
que el bárbaro O - D o n n e ü , para quien nada vale 
la sangre de los infelices españoles que, á sus ór­
denes sirven , embriagó su t r o p a , dando á cada 
so ldado al entrar e n acción aguardiente y v ind en 
demasía , y revuelto con pólvora. A s í estas desven­
turadas víctimas de la ambición de su xefe traían 
v a l o r para m o r i r , y no para vencer. L a sangre 
española regó las calles de M á l a g a : y no se acha­
que esta desgracia á los valientes que la vertieron 
en justa defensa de sí m i s m o s , y del honor y l i ­
bertad de su p a t r i a , sino al general semi-Irlandés 
que trata de labrar su fortuna sobre los cadáveres 
de nuestros compatriotas. » 

R e c h a z a d o O - D o n n e í l , durmió nuestra colum­
na en M á l a g a la noche d e l 19 , y el 2 0 entrado 
y a el d i a salió sin ser m o l e s t a d a , con dirección á 
Colmenar. Al l í h izo noche el mismo d i a , y a l s i -



guíente pasó á A n t e q u e r a , donde descansó el 2 2 . 
E i 2 3 volvió á presentarse O - D o n n e l l , y hu­

bo entre sus tropas y las nuestras algún tiroteo, 
sin pérdida al parecer , por ambas partes. N u e s t r a 
columna durmió aquella noche en C a m p i l l o , de don­
de salió el 2 4 para R o n d a . 

Deseoso O - D o n n e l l de probar de nuevo for­
tuna , y sobrepujando su ambición á su t imidez, 
ofreció diez reales á cada soldJQL^^llc^íiáTiCTldo* 
una marcha de once leguas llegase antes que las 
tropas nacionales á la c iudad últimamente citada. 
Ochocientos de los s u y o s , á impulsos de una co-
í t c i a j a t u r a l en el soldado i r r e f l e x i v o , cumplieron 

- c o n l o s deseos de su general y ocuparon á R o n ­
d a . Preséntanse los nuestros con aquel fiero aspecto 
y ardor que los d is t ingue , y huyen los contrarios 
á encerrarse en el convento de san Agust ín , situa­
d o a l otro lado de l T a j o , que d i v i d e aquella p o ­
blación en dos partes. E l juicioso comandante de 
nuestra c o l u m n a , siempre avaro de la sangre de sus 
va l ientes , no juzgó oportuno entrar á v i v a fuerza 
en e l convento, y después de haber ocupado media 
c i u d a d y refrescado allí su gente, pagando escrupu­
losamente quanto se le suministró, y dando al ve­
cindario un exemplo de moderación y discipl ina, 
aun entre los horrores de l a pelea, abandonó á 
R o n d a , y marchando aquel día y el siguiente l le­
g ó á G r a z a l e m a , en donde el 2? estaba, y de don­
de despachó persona de confianza, por la qual he­
mos tenido las noticias que acabamos de comunicar. 
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E n todas estas marchas la columna se ha re­

forzado considerablemente , l legando casi á doblar 

su número , en vez de experimentar la deserción 

que mentirosamente anunciaba O-Donnel í . E l v a l o r , 

|a constancia manifestada por sus individuos han s i ­

do superiores á todo encarecimiento. N i merecen * 

menos elogio por su excelente conducta con los- • 

pueblos. Desmintiendo las infames habli l las de los 

~~ mat^'STk^»^0B•wffcvitaban persuadir a l sencillo p a y -

sanage que venían destruyendo templos , talando 

campos 5 robando , y llevándolo todo á sangre y 

f u e g o , se han mostrado dignos del carácter de s o l ­

dados ciudadanos , terribles con el e n e m i g o a r m & K : . \ 

d o , humanos con el r e n d i d o , hermanos del cíücfa* 

daño pacíf ico, restauradores de la l i b e r t a d , rel igio­

sos c o m e d i d o s , y hasta corteses. T a l vez se cree­

rá exagerado este e l o g i o , pero no es mas, que j u s ­

to , si bien expresado con aquel calor propio de l a 

admiración y amor con que miramos á estos d i g ­

nos hermanos nuestros. 

S i la columna no ha conseguido victorias de­

cisivas , considérese que á su sal ida era poca su 

f u e r z a , y que rodeada por enemigos muy superio­

res en número, un mes ha que pasea por entre ellos 

las banderas de la l ibertad , y las hace tremolar 

en diferentes poblaciones. H a aumentado sus fuer­

zas , sin que le h a y a costado el sacrificio de m u ­

chas vidas , y se hal la en un estado respetable, x 

dispuesta á nuevas e m p r e s a s , en las que están c i ­

fradas la g lor ia y fe l ic idad futuras de nuestra ama­

d a patria. 
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